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Los días 
del Día

Orar y meditar con los nombres de 
Jesús a través de los meses y los días

 





A Dios.

A mis padres.

A Icíar.

A mis amigos.

A los mártires, confesores y todos los perseguidos por causa de la fe.

¿Para qué? 

El libro, como todo lo demás: 

 para gloria Tuya, 

para bien del prójimo, 

para salvación de mi alma.
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PRÓLOGO

Si uno pretendiera enumerar todos los nombres, se necesita-
ría un libro entero. 

SAN JERÓNIMO

PASADO Y PRESENTE

En el verano del año 2005 fui unos días al monasterio de 
San Pedro de Cardeña, en Burgos. Allí hice dos cosas: 
volver a leer los cuatro Evangelios y decidir apuntarme 
a un curso. Conocí en el mismo a Icíar. No me extenderé 
sobre sus cualidades: bella, inteligente y con personali-
dad, pues sobre ello se elevaba su condición de buena 
persona y creyente sincera. 

Poco antes de que el curso terminara, ya en el año 2006, 
dejó de asistir a las clases. A últimos de julio, después 
del fin de curso, me enteré que sufría de cáncer. La 
misma tarde en que recibí la noticia, fui a misa a ofre-
cerla por ella y pedir su curación y, después, le escribí 
un correo electrónico. Desde entonces, estuvimos en 
contacto por “carta electrónica”. Durante cierto tiem-
po hubo visos de mejoría, pero, ya en el 2007 arreció la 
enfermedad, se generalizó la metástasis con su ejército 
de malos efectos. 

Cuando me dijo que le costaba cada vez mayor esfuerzo 
leer los correos, decidí escribir con mayor brevedad los 
que le enviaba. Y se me ocurrió esta idea de un “nom-
bre” crístico para cada día, con la esperanza de que re-
mitiera el cáncer e incluso de que alcanzara la plena re-
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cuperación. Me comprometí a reunir 366 “nombres” de 
Jesús para que pudiera leer una “oración cada día”. En 
absoluto, hubo intención de escribir un libro. Tan solo 
pretendía ser una lista recopilatoria de nombres, títulos, 
menciones, calificativos y explicaciones sobre Cristo. 

Y, cuando estaba inmerso en la tarea, el 4 de octubre 
murió Icíar. Es decir, pasó a vivir una vida más alta que 
esta vida.

¿Qué hacer? Ya en esta vida no había de conocer ella 
lo que le había prometido, con lo que se terminaba la 
obligación. Ya era pasado. Pero, en la otra, sí. La pro-
mesa seguía en pie. Era y es presente. Por tanto, tenía 
que seguir adelante. Y todo lo que había no era un mero 
listado. La única opción era escribir un libro.

Hubiera bastado, quizá, con lo ya conseguido, pues hay 
suficientes referencias al Antiguo Testamento en el Nue-
vo, pero no me satisfacía esta limitación. Tenía que leer 
toda la Biblia y descubrir por mí mismo las referencias 
a Cristo. Y esta era larga y ardua tarea. Y más aún cuan-
do me planteé acompañar cada nombre, no solo del co-
rrespondiente versículo, sino también de imágenes del 
rostro de Cristo, de comentarios de padres de la Iglesia, 
de banderas, tipos de cruces y otros símbolos cristianos. 
En definitiva, imaginé una especie de enciclopedia de 
bolsillo sobre Cristo y la Cristiandad.

Atendiendo a todas estas labores, reuní gran cantidad 
de información y, sobre todo, centenares de citas bíbli-
cas. Fui leyendo y copiando los versículos, o al menos, 
la signatura de los mismos, que mencionaran o aludie-
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ran a Dios o al Mesías. Para ello, disponía solamente 
del tiempo libre que dejaban ocupaciones y preocupa-
ciones. Esto fue cosa de casi diez años. Pues ahora, en el 
año 2017, es cuando doy por acabado este libro, y ello 
tras haberme dedicado a él en exclusiva desde febrero 
del año 2016.

Al final he renunciado a la “enciclopedia” y me con-
formo con publicar el “listado”: 365 nombres. Dejo en 
blanco el día bisiesto, para significar una idea elemental 
de “Teología Negativa”: ¿Qué Nombre podrá nombrar 
al Innombrable? Prescindo de imágenes que ilustren el 
libro. En cuanto a comentarios y explicaciones, dejo al-
gunos textos breves, diseminados aquí y allá, según me 
ha parecido más conveniente.

Hay una mayor renuncia. Mi propósito era una obra, 
una obra mía, no solo recopilación de lo escrito por 
otros, pero no “mía”, sino “de Dios”. Esto es, me co-
rrespondería investigar y reunir los pasajes más apro-
piados según mi parecer, pero serían ellos mismos los 
que, relacionándose entre sí, desentrañarían su sentido 
crístico. Mi trabajo era como quien cocina un plato en 
dos horas, pero que se comerá en un cuarto de hora. 
Si sabe bueno, se acordarán del plato. Si sabe malo, se 
acordarán del cocinero. 

Sin embargo, era necesario expresar la idea rectora de 
esta labor.
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DANZA Y BATALLA

Análisis y síntesis, batalla y danza, de idas y venidas 
entre los textos, lo recopilado, las hipótesis, los criterios. 
Fueron más de mil —y me atrevo a decir que más de 
dos mil—, las citas bíblicas que he ido reuniendo, bien 
sea porque se refieren a Dios, bien al Mesías, bien a la 
Sabiduría, en fin, allí donde podía haber una referencia 
a Jesús, lo apuntaba. Sin embargo, había que priorizar: 
las referencias directas frente a las simples alusiones. Y 
había, con todo, un gran número de casos en que no es 
posible decidir con certeza; en otros pasajes bíblicos, en 
cambio, se acumulan las referencias. Por ejemplo: Jesús 
es CHIVO, el EXPIATORIO, porque llevó sobre Sí mis-
mo nuestros pecados, pero también el que corresponde 
a YHWH, puesto que es la VÍCTIMA INOCENTE y SIN 
MANCHA. Es ISAAC, porque es el HIJO, el PRIMOGÉ-
NITO, que va a ser sacrificado, pero también el ÁNGEL 
que detiene el sacrificio del CHICO, porque será el 
CARNERO el que al fin será OFRECIDO en SACRIFI-
CIO. Es el CANDELABRO y los OLIVOS y el ACEITE. 
Es, en fin, el SACERDOTE, el ALTAR, la VÍCTIMA y la 
OFRENDA, y el SACRIFICIO. No hay que sorprender-
se, por tanto, de que más de un versículo haya servido 
para una pluralidad de nombres, incluso si son aparen-
temente de sentidos contradictorios. Pues quien es, al 
mismo tiempo, ALFA Y OMEGA, ¿cómo no va a resol-
ver en Sí mismo todas las contradicciones, salvo la de la 
Nada y el pecado?

La composición del libro ha pasado por dos fases. A la 
fase de análisis corresponde el criterio “literalista” y a 
la fase de síntesis el criterio “espiritualista”. 
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Me atuve a la “letra” ante la disparidad de traduccio-
nes. Opté por acudir a la Biblia más autorizada. Tal fue 
durante siglos la Vulgata, la cual, siendo objeto de revi-
sión durante unas decenas de años, al cabo fue publica-
da bajo el pontificado de San Juan Pablo II: se trata de la 
Nova Vulgata, también conocida como Neovulgata.

Al inicio de mi tarea no existía la versión oficial de la 
Conferencia Episcopal española, a la que me refiero en 
el texto como BCEE o Biblia Episcopal. A ella me he ce-
ñido para disponer en español todas las citas reunidas, 
excepto en los casos en que considero que es mejor otra 
versión: entonces doy mi propia traducción, a veces 
como anotación, a veces como texto alternativo, a ve-
ces, muy pocas, como el único texto, por cuanto con la 
oficial no habría modo de hallar el nombre a que se hace 
referencia —o porque me gusta más la mía—, como en 
el “Himno a la Alegría” contenido en el capítulo 35 del 
Libro de Isaías.

Ateniéndome a este literalismo, lo propio era examinar 
todos los sustantivos, adjetivos, participios de presen-
te y de pasado y todas las oraciones encabezadas por 
“QUI”, el pronombre latino de relativo, que, además, 
se refirieran a Cristo en tercera persona. (No podía va-
ler “Yo, que hago…”, o “Tú, que haces …”, sino “Él, 
que hace…” o “Él, el que hace…”. La razón es que no 
hay “nombre”, no hay “llamada” sino hacia un terce-
ro. Por eso, si Jesús dice del PAN, Esto es Mi CUERPO, 
“PAN” nombra a Jesús, y, ya que el “nombre” del pan es 
“CUERPO”, también “CUERPO” es nombre de Jesús). 

La siguiente fase: valorar los textos reunidos. En el últi-
mo año, al tener que optar entre centenares de referen-
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cias, no había más remedio que sopesar los argumentos 
para aceptar o preferir unos nombres respecto a otros. 
En general, lo que resultara más seguro: que se refiera 
expresamente al Mesías, a la Sabiduría divina, a la Pala-
bra o Verbo, al Plan y Obra de Dios… Si puede referirse 
al “Padre”, “a Quien no se puede ver”, o al “Espíritu 
Santo”, queda postergado a favor del que solo se refiera 
al “Hijo”. 

No siempre es fácil. Un ejemplo, con un nombre “Qui”: 
EL QUE ES Y EL QUE ERA Y EL QUE HA DE VENIR: 
Apocalipsis, capítulo 1, versículos 4 y 8:

He aquí un nombre en que se debe optar meditando en 
el sentido de los versículos. Solo caben dos opciones: se 
refiere a Dios Padre frente al Señor Jesús o se dice del 
Hijo, sin que se excluya la referencia al Padre. La pri-
mera es propia de la crítica racionalista y de cristianos 
antitrinitarios, en tanto que la segunda viene avalada 
por la tradición tanto católica como protestante. Esta es, 
también, mi elección. Veamos:

En principio, parecería claro: el versículo 4 habla del 
Padre y del Espíritu Santo y los siguientes del Hijo. Y, 
puesto que el versículo 8 repite este nombre “Qui”, la 
atribución a Dios Padre parece obvia.

Pero no lo es. Este Nombre trimembre quiere decir “El 
que es, era y será”, y así se ha traducido en alguno de 
los textos que he consultado. Pero quiere decir y expre-
samente dice: El que es, El que era y El que ha de venir. 
El que es viene a ser la expresión filosófica del Yo Soy, 
El que soy, el nombre de YHWH, y que Jesús se aplica 
en sus discursos y, finalmente, ante Caifás. El que era es 
una proclamación de la preexistencia del Verbo junto a 
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Dios Padre. El que ha de venir es utilizado constantemen-
te para nombrar al Mesías. 

Exégeta he encontrado que argumenta: El que ha de venir 
es un semitismo por “El que será” y que ha de referirse 
a Dios, que no ha de venir, y no a Jesús, que es quien 
vendrá. Pero, por muy semita que fuera, el autor era 
capaz de expresar “ha de ser”. Por ejemplo: en el mismo 
Apocalipsis, capítulo 1, versículo 19:

En griego (transcripción propia):

19 grapson oün ha eides kai ha eisin kai ha mellei ginesthai 
meta tauta.

En latín:

19 Scribe ergo quae vidisti et quae sunt et quae oportet fieri 
post haec.

En español:

BCEE: 

19 Escribe, pues, lo que estás viendo: lo que es y lo que ha de 
suceder después de esto.

Nuevo Testamento Trilingüe:

19 Escribe, pues, lo que viste, y lo que es, y lo que ha de ser 
después de esto.

Sí, el autor sabe decir en griego: “lo que ha de ser”. Po-
demos comprobar, también, que el autor ha de escribir 
sobre lo que “vio, es y ha de ser”. (Lo que se muestra 
mejor en la traducción más fiel al texto griego y latino). 
Y es que lo impermanente también tiene pasado y pre-
sente y futuro… impermanentes. Tiene duración. Y esta 
idea de duración lleva al autor a aplicar la temporalidad 
como símbolo de la Eternidad. Y, como símbolo y ple-
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na realidad, ¿no dice el propio Apocalipsis que Jesús, el 
Cordero, es El que murió y El que vive para siempre?

Por tanto, el autor quiso decir lo que dijo —otra cosa es 
que, al decirlo, dijo más de lo que dijo—. Y, puesto que 
ha incluido un nombre del Mesías en un nombre divino, 
¡está diciendo que Dios es el Salvador y el Mesías es el 
Salvador! O, como se dice en el Evangelio según San Juan:

Mi Padre y Yo somos UNO

En conclusión: el Apocalipsis habla de Dios Uno y Tri-
no, no de un modo preciso, pero sí lo suficientemente 
claro. Cuando distingue claramente entre “Dios” y “Je-
sús”, hemos de entender que distingue entre el Padre y 
el Hijo en Su naturaleza humana, pero cuando no hace 
expresa distinción, entonces nos enseña la naturaleza 
divina de Jesús. Así, la distinción trinitaria aparece en 
los versículos 4 a 7, pero, en el 8, se refiere a Jesús, sin 
dejar de referirse al Padre (y al Espíritu Santo).

No solo este pasaje, en otros del Nuevo Testamento su-
cede que lo mismo puede entenderse que habla de Dios 
(Padre) o de Cristo (Hijo), sin que el contexto pueda so-
lucionar la cuestión. En tales casos, es lícito atribuir a 
Jesús la mención que se haga en el pasaje.

Criterio metodológico para cribar lecturas y citas: en 
primer lugar, considerar la sola humanidad de Jesús; 
después, las menciones a la Sabiduría, el Mesías, la Pa-
labra. También había abundancia en las personificacio-
nes: Escudo, Mano, Gloria… si bien, sobre todo en el 
Antiguo Testamento, se refieren más a Dios Padre que 
a Dios Hijo. 
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Hay dos categorías de nombres que no tienen cabida, 
sino de modo excepcional. Se trata de los nombres de 
vergüenza y los nombres de terror. 

En cuanto a los primeros, porque no es admisible ca-
lificar a Jesús con los denuestos de sus enemigos. Por 
tanto, “bebedor”, “comilón” o, peor todavía, “endemo-
niado” quedan descartados de plano. Hay uno, que lee-
mos en San Pablo, MALDITO o MALDICIÓN que no lo 
escribo como tal, sino como incluido en otro más am-
plio: HECHO. Entre otros, como HECHO DE MUJER, 
HECHO BAJO LA LEY, incluyo el de HECHO MALDI-
TO por nosotros. En efecto, según la Ley mosaica, era 
“maldito el que cuelga del madero”, pero, como dice 
el Apóstol, la maldición que asume resulta en nuestra 
bendición. Por tanto, Él no fue maldición, como no fue 
pecado, sino que por nosotros padeció ser hecho maldi-
ción y pecado. 

Otro que choca a nuestra sensibilidad moderna es el de 
GUSANO. Aparece en el Salmo 22, en su primera par-
te, donde se describe el padecimiento del salmista, de 
modo tal, que es un lugar común considerarlo profecía 
de la Pasión de Nuestro Señor. Pero este nombre tenía 
un significado positivo para los Padres de la Iglesia: 
creían, como el resto de las gentes de la Antigüedad, 
que los gusanos nacían de la tierra e incluso que nacían 
sin ser engendrados. La creencia se mantuvo hasta el si-
glo XIX; incluso, entre los científicos, algunos sostenían 
la teoría de la generación espontánea, hasta que el des-
cubrimiento de la vida microbiana la invalidó. Si me he 
decidido a incluirlo es porque nos recuerda que Jesús 
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fue vulnerable, sufriente, despreciado, pero, al igual 
que el gusano en su crisálida, Jesús no permaneció en 
el sepulcro, no conoció la corrupción, sino que resucitó.

En cuanto a la segunda categoría, excluyo en lo que pue-
do los términos de violencia y guerra, venganza, castigo, 
celo, furia, exterminio... Permíteme, lector, que exprese 
un sentimiento negativo: el horror e incluso repulsión 
que inspira más de un pasaje de la Biblia cuando se lee 
sin la luz de Cristo. Me dolía encontrar gente que recha-
zara a Dios, la Biblia, el Cristianismo, pero —creo, al me-
nos, me lo aplico a mí—, es un deber, del que no somos 
plenamente conscientes, la tarea de ofrecer con GOZO Y 
ALEGRÍA al AGRADABLE (VENUSTO) que es BELLEZA 
Y MAJESTAD. Como me decía un sacerdote: sin duda 
había aquello en el Antiguo Testamento, pero con Jesús 
se puso fin a todo resentimiento y venganza, a toda vio-
lencia y sometimiento. La fe se propone, no se impone.

Por eso no aplico a Jesús nombres como CELOSO, AL-
CÁZAR, IRA, etc. Que como Mesías Vengador soñaban 
los judíos había de venir… y llegó EL QUE DESTRU-
YÓ EN SU CUERPO EL ODIO, EL MURO DE SEPA-
RACIÓN, llegó EL QUE HACE DE DOS, UNO, llegó, 
siendo PAZ, PIEDAD, PERDÓN, EL QUE ES TODO EN 
TODOS.

Aun así, aquí y allá se encuentran ESCUDO y ESPADA 
y alguno más. Pero nada como decir de Jesús que es 
REY DE TERRORES, como leí en un autor protestan-
te que había reunido más de setecientos nombres. Aun 
suponiendo que tal figura que aparece en el Libro de 
Job representa al Juez de los muertos, y respetando el 
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esfuerzo de ese autor y más todavía su devoción, yo no 
aplico ese nombre a Jesús, que dijo: “No temáis” a Él, 
que es Mensaje y Mensajero que dice: “En el Amor no 
hay temor”, a Él, que es de quien dice San Pedro: “Pade-
ciendo y no amenazaba”. Cierto que es JUEZ, cierto que 
habrá JUICIO, cierto que es BIELDO, pero, como le dije 
en cierta ocasión a un amigo: “En Dios, por cada gramo 
de rigor, hay una tonelada de misericordia”.

LOS NOMBRES DEL NOMBRE

Los Nombres se exponen por orden alfabético, salvo 
ocho excepciones: los correspondientes a los siete días 
de la primera semana del año y al día 4 de octubre. 

El primer día, en que se celebra la fiesta de Santa María, 
Madre de DIOS. 

El segundo día, me parece lógico dedicarlo al Nombre 
de la humanidad de Cristo, pues confesamos los cristia-
nos trinitarios que Jesús es el Cristo, Dios Verdadero y 
verdadero HOMBRE. 

El tercer día del año está consagrado al Santísimo Nom-
bre de JESÚS, por la reforma litúrgica llevada a cabo 
tras el Concilio Vaticano II. 

He aquí, por tanto, una proclamación de fe: “Dios y 
Hombre es Jesús”. 

Los nombres de los siguientes días corresponden al orden 
del acrónimo IKHTHÜS, “pez”, por los vocablos en len-
gua griega: IESOÜS KHRISTOS THEOÜ ÜIOS SOTER. 

La traducción más común es: JESUCRISTO, HIJO DE 
DIOS, SALVADOR. Creo que también podría ser: JE-
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SÚS, MESÍAS DE DIOS, HIJO, SALVADOR. He optado 
por considerar como nombres independientes los cin-
co términos: JESÚS, el CRISTO (UNGIDO), el DE DIOS 
(DIVINO), el HIJO, el SALVADOR. De este modo, DE 
DIOS cabe relacionarlo con EL DE ARRIBA, conectan-
do con la creencia judía de la época de Jesús sobre la 
naturaleza divina o, al menos, celestial, del Mesías. De 
ahí las frecuentes referencias en el Nuevo Testamento al 
Ungido de Dios como EL QUE DESCENDIÓ, EL QUE 
VIENE DE LO ALTO, EL QUE PROCEDE DE DIOS o 
DEL PADRE.

La otra excepción es el Nombre “PIADOSO”. Lo pro-
clamó Icíar, poco antes de morir, esto es, poco antes de 
su paso de la vida mortal a la vida inmortal, poco antes 
del 4 de octubre. Al principio, me sorprendió, y aun lo 
hubiera desechado, por cuanto no he encontrado una 
traducción segura en tal sentido. Sin embargo, PIADO-
SO significa MISERICORDIOSO (COMPASIVO, COM-
PADECIDO, APIADADO…) y también ORANTE, PÍO, 
etc., sin olvidar que a Cristo se le puede denominar, con 
el Apóstol: MISTERIO (o SACRAMENTO) DE PIEDAD. 
En vista de todo ello, y puesto que el origen del libro era 
ofrecerle a ella una relación de “micro-oraciones”, ¿qué 
menos que incluir PIADOSO como nombre de Jesús?

EL NOMBRE DE LOS NOMBRES

Jesús tuvo un solo Nombre propio: JESÚS. Todos los 
demás son “denominaciones”. Y, sin embargo, entre el 
“nombre” y las “denominaciones” existe un vínculo, no 
meramente intelectual, sino también real, concreto, his-
tórico. Ese vínculo viene dado por la cultura semítica, la 
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propia de Jesús, un galileo, de lengua aramea (aunque, 
probablemente, conocía el griego “común”, pues, en el 
tiempo en que trabajó como CARPINTERO, frecuentó 
la helenística ciudad de Séforis, de la que distaba Naza-
ret un par de horas de camino).

Podemos asistir en los Evangelios al proceso de forma-
ción del nombre. Una persona es conocida por su nom-
bre propio, por ejemplo, “Juan”. En su pueblo, entre su 
gente, para distinguirlo de otros portadores de un nom-
bre tan común, precisarán: “Juan, Hijo de Isaac”. Si hay 
varios con tal nombre y patronímico, recurrirán al ofi-
cio u otra cualidad y le llamarán: “Juan, Hijo de Isaac, 
El Pescador”. Si viaja o se instala en otra población, se 
le conocerá como “Juan, el de Betsaida”. Si Juan gana 
las elecciones municipales, ya puedes imaginar, lector, 
cómo le nombrarán: “Juan, Hijo de Isaac, El Alcalde”. 
Si es un buen alcalde, no será extraño que el apodo elo-
gioso con el que adquiera fama y gloria, nombre y nom-
bradía, sea: “El Justo”. Así, pues, he aquí a nuestro Juan 
como “Juan, El Justo”. 

Pues así sucedió con Jesús. Nada sorprende que un tal 
Jesús, Hijo de José, el Carpintero, pasara a ser Jesús el 
Galileo, o el Nazareno, o el de Nazaret de Galilea, Jesús 
el Profeta, Jesús el Maestro, Jesús el Ungido, Jesús el 
Señor, Jesús el que murió y resucitó, Jesús el Hijo, Je-
sús el Divino… Conforme se dio a conocer, cuanto más 
impacto hizo Su presencia, Sus obras y palabras, tanto 
más creció Su nombre hecho con palabras humanas. Las 
cuales, por obra del Espíritu de Santificación, reflejan 
claramente el Nombre dado por la palabra divina. 

La propia Escritura nos dice cómo el Nombre es el nom-
bre y el título. Cuando Jesús es CRUCIFICADO, clavan 
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en la Cruz el titulus, una tablilla en que se exponía el 
motivo del castigo. Leemos, en San Marcos, el escueto 
El REY DE LOS JUDÍOS; en San Lucas, Este es el REY 
DE LOS JUDÍOS; en San Mateo, Este es JESÚS EL REY 
DE LOS JUDÍOS y en San Juan, el más completo JESÚS 
EL NAZARENO EL REY DE LOS JUDÍOS. Así, nombre, 
patronímico, gentilicio, apodo, título confluyen hasta 
ese resultado final. De hecho, JESUCRISTO es el Nom-
bre que, por decantación, decimos del JESÚS CRISTO o 
CRISTO JESÚS tan frecuente en San Pablo. 

Todo esto no debe extrañar. Sabemos por fe que toda la 
Santa Letra habla del Espíritu, que toda la Biblia se re-
fiere, de modo expreso o implícito, al Mesías, que todo 
el Antiguo Testamento es un reino davídico preñado 
del Reino de los Cielos del Nuevo Testamento. 

Leí en la obra 365 Nombres de Cristo que el autor no in-
cluía el Nombre de Jesús entre ellos, por cuanto es el 
Nombre sobre todo nombre y del que todos los demás 
son derivaciones.

No es esta mi visión, como se puede constatar. Sabe-
mos que Jesús es el Hijo, que es Dios, y, por lo tanto, in-
nombrable por labios humanos, Creador indecible para 
cualquier criatura. Para significar esto, la propia Escri-
tura Sagrada nos dice que tiene un NOMBRE OCULTO. 
Jesús compartirá este Nombre divino, que será conoci-
do por Él y por el que venza y será un NOMBRE NUE-
VO. Este es el NOMBRE SOBRE TODO NOMBRE, el 
MISMO, HOY, AYER Y SIEMPRE, pero NUEVO en la 
PIEDRECILLA (CÁLCULO) que el fiel vencedor recibe. 
Tal es el NOMBRE en los cielos, que en la tierra se reve-
ló como JESÚS, o sea: YHWH SALVA (YHWH siempre 
se traduce en la BCEE como: el SEÑOR).
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Hay un “silogismo” de la Salvación: 

Dios es el Único que puede salvar. 

El Mesías es Salvador. 

Por tanto, 

Dios es Salvador y Mesías, 

el Mesías es Salvador y Dios, 

el Salvador es Dios y Mesías.

Hay un “silogismo” de la Divinidad:

Si Jesús es el Hijo y el Hijo está en el seno del Padre y 
el Padre es Dios 

¿Quién si no Dios estará en el seno de Dios?

Luego, en el seno de Dios Padre está Dios Hijo: 

Jesús.

JESUCRISTO, 

PLENITUD, 

TODO EN TODO, 

no es un Nombre frente a los nombres, 

contra los nombres, 

sin los nombres, 

sino un Nombre que abraza todos los nombres, 

GALLINA o ÁGUILA que acoge bajo sus alas a Sus 
polluelos,

CREADOR en continua Creación: crea, cría y ama a 
Sus criaturas,



26

ARTISTA Hacedor de maravillas,

AUTOR que todo lo sostiene con Su palabra poderosa. 

El que, para llevarnos al Padre, 

es CAMINO, 

y EL QUE ABRE CAMINO, 

que es HOMBRE que conduce al hombre desde el 
hombre 

para llevarlo hacia Dios con DIOS, 

es, también, el MEDIADOR, 

como el HOMBRE CRISTO JESÚS, 

pero, también, como el HIJO: 

EMMANUEL —DIOS CON NOSOTROS—, 
profetizado, AYER,

REINO DE DIOS DENTRO DE NOSOTROS, HOY, 

“DIOS CON ELLOS” (esto es, con nosotros) en el 
Cielo, SIEMPRE.

Resumo, pues, todo lo que vengo dicho, y aun lo 
posterior:

Toda palabra que dice la Palabra de Dios 

es nombre del Nombre de Cristo.

Por Cristo, con Él y en Él.



27

1) DIOS 

2) HOMBRE 

3) JESÚS – JESUCRISTO – JOSUÉ 

4) CRISTO – MESÍAS – UNGIDO – 
CRISTO JESÚS 

5) DE DIOS 

6) HIJO 

7) SALVADOR 

8) AARÓN 

9) ABEL 

10) ABETO – CIPRÉS 

11) ABOGADO 

12) ADÁN ÚLTIMO 

13) ADMIRABLE 

14) ADOPCIÓN 

15) AGUA 

16) AGUIJÓN 

17) ÁGUILA 

18) ALFA Y OMEGA 

19) ALIANZA 

20) ALIMENTO 

21) ALIVIO – RESPIRO 

22) ALTAR 

23) ALTÍSIMO 

24) AMADO – DILECTO 

25) AMÉN 

26) AMIGO 

27) AMOR 

28) ANCLA, ÁNCORA 

29) ÁNGEL 

30) ANTERIOR A TODO 

31) APÓSTOL / APÓSTOL Y 
PONTÍFICE

LOS DÍAS DEL DÍA

ENERO

EL QUE ABRE CAMINO
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1) 32) AQUEL DE QUIEN 
ESCRIBIERON MOISÉS Y LOS 
PROFETAS 

2) 33) ARADO 

3) 34) ÁRBITRO 

4) 35) ÁRBOL 

5) 36) ARCA 

6) 37) ARCO 

7) 38) AROMA 

8) 39) ARQUITECTO (ARTISTA) 

9) 40 AURORA 

10) 41) AUTOR 

11) 42) AUXILIO – AYUDADOR 

12) 43) BALDAQUINO 

13) 44) BÁLSAMO 

14) 45) BAÑO 

15) 46) BAUTIZADO 

16) 47) BELLEZA Y MAJESTAD 

17) 48) BELLO – HERMOSO 

18) 49) BENDICIENTE 

19) 50) BENDICIÓN 

20) 51) BENDITO 

21) 52) BIELDO 

22) 53) BOCA DE DIOS 

23) 54) BONDAD DE DIOS 

24) 55) BOOZ 

25) 56) BRAZO DE DIOS 

26) 57) BRISA SUAVE 

27) 58) BROTE, ARBUSTO, PLANTA 
JOVEN 

28) 59) BUENO 

(*) (INNOMINABLE)

FEBRERO

EL QUE BAUTIZA EN EL ESPÍRITU SANTO
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1) 60) CABEZA 

2) 61) CÁLIZ 

3) 62) CAMINANTE SOBRE EL 
MAR Y PRÓXIMO A LA NAVE 

4) 63) CAMINO 

5) 64) CANSADO DEL CAMINO 

6) 65) CARGA 

7) 66) CARNE 

8) 67) CARNERO 

9) 68) CARPINTERO 

10) 69) CASA 

11) 70) CAYADO – BASTÓN – 
BÁCULO 

12) 71) CELESTIAL 

13) 72) CERCANO 

14) 73) CERVATILLO 

15) 74) CETRO 

16) 75) CHICO – MUCHACHO 
– MOZO – NIÑO – JOVEN 
(MUCHACHO, SIERVO, HIJO) 

17) 76) CHIVO. CABRITILLO 

18) 77) CIRO 

19) 78) CLARIDAD (GLORIA) 

20) 79) COLIRIO 

21) 80) COLUMNA DE NUBE Y 
COLUMNA DE FUEGO 

22) 81) COMPAÑERO 

23) 82) CONDENADO 

24) 83) CONOCIMIENTO DE LA 
CLARIDAD (GLORIA) DE DIOS 

25) 84) CONSAGRADO AL SEÑOR 

26) 85) CONSEJERO ADMIRABLE 

27) 86) CONSOLACIÓN – 
CONSUELO 

28) 87) CONSOLADOR 

29) 88) CORDERO 

30) 89) CORONA 

31) 90) CORONADO DE GLORIA Y 
HONOR

MARZO

EL QUE LLEVÓ NUESTROS PECADOS EN SU PROPIO CUERPO SOBRE EL 
MADERO
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1) 91) CREADOR 

2) 92) CREÍDO 

3) 93) CRIATURA 

4) 94) CRUCIFICADO 

5) 95) CUERNO 

6) 96) CUERPO 

7) 97) CURACIÓN – SANIDAD – 
SALUD 

8) 98) DAVID 

9) 99) DEDO DE DIOS 

10) 100) DELECTACIÓN – DELEITE 

11) 101) DESCANSO – REPOSO 

12) 102) DESCENDIENTE, 
DESCENDENCIA (SIMIENTE, 
SEMILLA) 

13) 103) DESEABLE / CODICIABLE 
(EL DESEADO: RIQUEZAS) 

14) 104) DESPRECIADO POR EL 
PUEBLO 

15) 105) DETERMINACIÓN – 
RESOLUCIÓN 

16) 106) DÍA 

17) 107) DIESTRA DE DIOS 

18) 108) DIGNO 

19) 109) DON – REGALO 

20) 110) DULZURA DE DIOS, 
DULCE 

21) 111) EGREGIO – DISTINGUIDO 

22) 112) EJEMPLO – MODELO 

23) 113) EL QUE ES Y EL QUE ERA Y 
EL QUE HA DE VENIR 

24) 114) EL QUE TRASPASARON 

25) 115) EL QUE VIENE (EL QUE 
HABÍA DE VENIR – EL QUE 
HA VENIDO – EL QUE HA DE 
VENIR) 

26) 116) ELEGIDO. ESCOGIDO. 
SELECTO 

27) 117) ELEVADO Y ELEVADO AL 
CIELO 

28) 118) EL QUE ABRE Y NADIE 
CIERRA Y CIERRA Y NADIE 
ABRE 

29) 119) EMMANUEL 

30) 120) ENCUMBRADO SOBRE EL 
CIELO

ABRIL

EL QUE FUE RESUCITADO
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1) 121) ENGENDRADO 

2) 122) ENVIADO 

3) 123) ERGUIDO – EL QUE ESTÁ 
EN PIE 

4) 124) ESCALA DE JACOB 

5) 125) ESCUDO 

6) 126) ESPADA 

7) 127) ESPERANZA 

8) 128) ESPÍRITU 

9) 129) ESPOSO – NOVIO 

10) 130) ESTACA, ESTAQUILLA, 
CLAVIJA, CLAVO 

11) 131) ESTANDARTE, ENSEÑA, 
BANDERA (VEXILOIDE) 

12) 132) ESTELA 

13) 133) ESTRELLA – ASTRO 

14) 134) EZEQUÍAS 

15) 135) FARES o PERES 

16) 136) FAVOR 

17) 137) FIDELIDAD 

18) 138) FIEL – FIEL Y VERAZ 

19) 139) FIN 

20) 140) FLECHA BRUÑIDA 
(ESCOGIDA) 

21) 141) FLOR 

22) 142) FORMA DE DIOS Y FORMA 
DE SIERVO 

23) 143) FRUTO 

24) 144) FUEGO – FUEGO 
CONSUMIDOR 

25) 145) FUENTE – SURTIDOR 

26) 146) FUERTE Y PODEROSO 

27) 147) FUERZA – FORTALEZA 

28) 148) FUNDAMENTO – 
CIMIENTO 

29) 149) FUNDIDOR 

30) 150) GALLINA (AVE) 

31) 151) GAMO – GACELA 

MAYO

EL QUE ASCENDIÓ
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1) 152) GARANTE, FIADOR 

2) 153) GENEROSO 

3) 154) GERMEN (RAMA, VARA, 
RENUEVO, ETC.) 

4) 155) GLORIA 

5) 156) GLORIFICADO Y 
GLORIOSO. CORONADO 

6) 157) GOZO Y ALEGRÍA (JÚBILO) 

7) 158) GRACIA 

8) 159) GRANDE 

9) 160) GRANO 

10) 161) GUARDIÁN (PASTOR Y 
GUARDIÁN) 

11) 162) GUÍA – JEFE – LÍDER… 
(DUX) 

12) 163) GUSANO 

13) 164) HACHA 

14) 165) HECHO 

15) 166) HENOC 

16) 167) HEREDERO 

17) 168) HERMANO 

18) 169) HUMILDE 

19) 170) IMAGEN DE DIOS 
SEMEJANTE (HOMEOUSION) 

20) 171) IMPRONTA DEL SER DE 
DIOS – SELLO 

21) 172) INCONTAMINADO 

22) 173) INMENSIDAD – ABISMO 
(ALTURA Y PROFUNDIDAD) 

23) 174) INOCENTE 

24) 175) INTERCESOR 

25) 176) ISAAC 

26) 177) ISRAEL 

27) 178) JACOB 

28) 179) JEFE 

29) 180) JOSÉ 

30) 181) JUDÁ

JUNIO

EL QUE CAMINA EN MEDIO DE LOS SIETE CANDELABROS DE ORO
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1) 182) JUEZ 

2) 183) JUICIO 

3) 184) JUSTICIA – JUSTIFICACIÓN 

4) 185) JUSTIFICADO EN EL 
ESPÍRITU 

5) 186) JUSTO 

6) 187) LÁMPARA – 
CANDELABRO – LUCERNA 

7) 188) LECHE 

8) 189) LEJÍA DE LAVANDERO 

9) 190) LEÑO – LEÑO VERDE – 
MADERO 

10) 191) LEÓN – LEÓN DE JUDÁ 
– LEONA – CACHORRO DE 
LEÓN O LEONCILLO 

11) 192) LEPROSO – LLAGADO 

12) 193) LEY 

13) 194) LIBERTAD 

14) 195) LLAMARADA – LLAMA DE 
FUEGO 

15) 196) LLENO 

16) 197) LLUVIA – LLOVIZNA 

17) 198) LUCERO (DEL ALBA) 

18) 199) LUZ 

19) 200) MAESTRO 

20) 201) MAHER-SHALAL-HAS-
BAS (PRONTO AL SAQUEO – 
PRESTO AL BOTÍN) 

21) 202) MANÁ 

22) 203) MANIFESTACIÓN 

23) 204) MANIFESTADO 

24) 205) MANO DE DIOS 

25) 206) MANSO 

26) 207) MANZANO 

27) 208) MAYOR / EL QUE ES MÁS 

28) 209) MEDIADOR 

29) 210) MÉDICO 

30) 211) MELQUISEDEC 

31) 212) MENSAJE

JULIO

EL QUE SE SIENTA A LA DIESTRA
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1) 213) MENSAJERO 

2) 214) MESA – BANQUETE – 
FESTÍN – CONVITE 

3) 215) MINISTRO – SERVIDOR 

4) 216) MIRADA 

5) 217) MISERICORDIA – 
COMPASIÓN 

6) 218) MISMO 

7) 219) MISTERIO 

8) 220) MOISÉS 

9) 221) MONTE – MONTE DE DIOS 

10) 222) MORADA – SANTUARIO 
– TABERNÁCULO – TIENDA 
DEL ENCUENTRO O DE LA 
REUNIÓN 

11) 223) MORTIFICADO (MATADO) 
(DEGOLLADO) 

12) 224) MOSTRADO 

13) 225) MUERTO – MATADO 
(DEGOLLADO) 

14) 226) NACIDO DE LA QUE TE 
AMA Y ES MEJOR QUE SIETE 
HIJOS 

15) 227) NAZARENO 

16) 228) NAZAREO 

17) 229) NIEVE 

18) 230) NIÑO 

19) 231) NOCHE EN MEDIODÍA 

20) 232) NOÉ 

21) 233) NOMBRE 

22) 234) NUBE 

23) 235) OBEDIENTE 

24) 236) OBLACIÓN (OFRENDA) 
OFRENDA Y VÍCTIMA. 
TRIBUTO 

25) 237) OFRECIDO UNA SOLA VEZ 

26) 238) ORO ACRISOLADO 

27) 239) OTRO 

28) 240) OVEJA 

29) 241) PADRE 

30) 242) PALABRA – VERBO 

31) 243) PAN – PAN DE VIDA

AGOSTO

EL QUE ESTÁ EN MEDIO DEL TRONO
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1) 244) PARIENTE 

2) 245) PARTE MEJOR 

3) 246) PASCUA (VÍCTIMA Y 
FIESTA DE PASCUA) 

4) 247) PASTOR 

5) 248) PAZ 

6) 249) PERDÓN 

7) 250) PERFECTO PARA SIEMPRE 

8) 251) PERLA – PIEDRA 
PRECIOSA 

9) 252) PIEDRA 

10) 253) PILOTO (EL QUE DIRIGE) 

11) 254) PLAN Y OBRA DE DIOS – 
REINO DE DIOS 

12) 255) PLENITUD 

13) 256) POBRE 

14) 257) PRECURSOR 

15) 258) PREDILECTO 

16) 259) PRENDA (GARANTÍA) 

17) 260) PRESENCIA DE DIOS 
(ROSTRO DE DIOS) 

18) 261) PREVISTO 
(PREDESTINADO - 
PREDETERMINADO) 

19) 262) PRIMERO 

20) 263) PRIMERO Y ÚLTIMO 

21) 264) PRIMICIA(S) 

22) 265) PRIMOGÉNITO 

23) 266) PRÍNCIPE – GOBERNADOR 
– JEFE… 

24) 267) PRINCIPIO – COMIENZO 

25) 268) PRINCIPIO Y FIN 

26) 269) PROBADO 

27) 270) PROCLAMADO – 
PREDICADO: PROCLAMADO Y 
ALABADO 

28) 271) PROFETA 

29) 272) PRÓJIMO (PRÓXIMO) 

30) 273) PROPICIATORIO 

SEPTIEMBRE

EL QUE ES DESDE EL PRINCIPIO


